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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

LA HERENCIA DE W CÓMICO
PONSON DU TERRAIL

(Continuación)

Es el doctor.
El discípulo de Esculapio llega apresurad

al gabinete de Samuel.

cía.6

—Nada,—responde el doctor.

—Absolutamente nada.
Samuel acaba do anudar su corbata^ desput

médicse s y p
—Vamos, amigo mío, e

3ii que recibí la estocada
—¿Estáis bien seguroV
—Segurísimo. La reconocí, qneria seguirl

. El dia
á Eva.

Y desciende tarareando un aire alemán, lle-
ga al patio del botel, sube al fcoche y dice al
lacayo;

—Calle de Anjou, 72.
Allí está el hotel de la condesa.

s á D. Ramói

raje de l u ,
arrodillaría ante ellillaría ante ella..

4 quien Raquel es-
pera.

Espera al bombre que odia y cuya pérdida
ha jurado, á ese insolente barón Samuel, que
cree oue todo se compra, hasta el corazón de
la mujer que no tione necesidad de venderse.

Y Samuel llega.
Va con la cabeza erguida; una orgullosa son-

risa entreabre sus la DIOS ¡ tiene el aspecto de
un conquistador.

La condesa la da á besar su mano y le indi-

—Y tenía razón.
—Sea. Pero al día siguiente, cuando pude

hablar, os dije: K —ES preciso que me encontréis
¿ Eva». Y vos me lo prometisteis.

y en vano rrido todo Parla.

—Caballero,—dice Raquel,—cuando la »u-
dacia de un hombre llega a la locura, ó es
heroica ó se hace digna de piedad. Así, pues,
¿rae amáis?

Samuel.

- E s una inglesa."
—¿Su nombre!'
—Miss Ho|
—¿Se parece á Eva?
—En nada.

visto; Eva está en París.
—Es posible; pero es inencontrable.
—Yo la encontraré.

Samuel.
—A propósito,—dice:—¿sabéis á dónde voy?
—No.
—A casa de la condesa.
El doctor queda sorprendido. Samuel lepre-

Pero el médico frunce el entrecejo.

Samuel se deja caer de rodillas si
mohadóu que la condesa tiene á sus

do y dice á Samuel:

inte, i: te, atrevido.
Entonces Kaquel se l

—Pero, caballero, todos mis servidores está
levantados y habéis entrado en mi casa por l
puerta principal.

Samuel se muerde los labio» de despecho
d l i t t

Y S a

—Mi

Ramón

cita?
--Cié
Samu

íuel b
los g
ti tras

Esa

tame
el Hat

«1 doctor.

uantew d
esperara

nte.
na y pide

co! dice

odiaba <lem

oente:
ar á

aaiado

Eva,

ayer

haber entrado p
Y, levantando

Esta da á un
hasta la calle d

Samuel.
—Está bien,—
-¡Caballero!

Mos me dice qu*

r la v

gran

^ -

estoy

tana,
jardín
da. U

en lu f

a ojeada da

é á medía o

Debí

ende
da á

D Che

uerte. ¡Hasta la
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septible. Sobre la a

Después estos paa

Cuando el alemán ha desaparecido, un re-
lámpago de odio brilla en lea negros ojos de di bu jai

etuvieron debajo de

una sombra negra

de una mujer. En el n
te ella, siente

o de hierro... ¡Es muy inte

caja alargada, incrusta*

de salón con mango de mar til.
La bella condesa Raquel de M. reflexionaba.

—Pee
ÍSÍ:

frío ae apoyaba en su frente. Dea
dujo un relámpago, y tras éste

, y i situación personal me pone al a
go de sospechas. Si un hombre es baatfi
osado para escalar por la noche las tapia*

ilanco de Raquel s<
ó inanimado bajo la

defen

sa. Si eae hombre venía para robarme,
rio de policía me felicitará. Si venía

•ompió, por fin, el sello de la carta de D. Ra-

mi energía. Esperemos, pues.

muerte del barón Samuel Jíloss.
El jardín era extenso. El muro que le sepa-

raba de la calle de Arcada tenía diez pies de
alto y estaba flanqueado por una hilera de ár-
boles.

Raquel calculó que Samuel esperarla á las
doce; que a esta hora aplicarla ó haría aplicar

Todo el mundo estaba, de

Raquel abrió la carta del español, que estaba

bot se encaminaría hasta la ventana.
Eata se hallaba á dos metros del suelo; u

de una alegría criminal, impía. Perdonadme.
.Desde hace dos días, soia libre, y en esos

dos días me he forjado mil sueños de ventura.

Raquel eapei

bandeja uní

y eaperó & q

»Rey, por espacio de ocho d'as, de una re-

»He firmado sentencias de muerte y he per-

dejó o Q ligero ruido en el jardín. inado á muerte; pero me lian
.icho, me fie salvado arrojan-

p
Después apae;ó de un soplo la bujía, y la

bitaoión quedó sumida en la oscuridad.
El ruido, débil al principio, ae hizo más j
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"Esta mañana he recibido cartas en las qa

*¿ Comprendéis?
»¿ Comprendes, mi bien adorado? Soy i

Udfín «tro"
»Mi reino está en e/

la Tierra del Fuego,
>Alo lejos, en el hoi

»;0h! ¡Qué n
dfoulo ruido!

:¡oso que se llama Samuel?
»¡Soy rey!,
Al Hogar aquí, la condesa inte i pió su lee-

áml,—dijo,— quesea

Después continué:
• A11A, bajo el Eonador, i

1,-murmum ([•*({. B«)

les y las ciudades.

e se parecen 6. los rfo
»Loa caballos salvajes
ares; loa búfalos van

ded ó regalad vuestro hotel; realizad vuestra
fortuna ó abandonadla.. Dentro de ocho días

»Uu buque, fletado por mis vasallos, espera
á sus soberanos en el puerto del Havre.*

estrujó 1» carta y la arrojó al fuego.

a perla

hijo de loe hidalgos, loe luz de las bujías, y después cayó, ardiente, f

—-¡ Ese hombre es dichoso 1—dijo.
Después se encerró en un silencio feroz, y

ina segunda lagrima siguió á la prim
Cuando una mujer llora está t

p
el límite
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•Isa, en un beso (Pág. 5»)
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¿Vivía aún?
Al principio 1& condesan

con ni corazón oprimido.

medas.
Después, como empujada por el terrible adfl

gio: Lo que la mujer quiere- lo quiere Dio», e
acercó al inanimado cuerpo, quiso cerciorar

Y prira
Arrodil
Extend

e inclinó.

no podía ser más que un cadáver.
Sn manita se apoyó sobre el corazón.
Sobre e! corazón de aquel cuerpo, hombre ó

cadáver.
De pronto, Kaquel arrojó un grito.
El corazón latía.
Latía débilmente, pero latía, en fin.
Lo que entonces sucedió, apenas bastaría un

poema para analizarlo.
Dfjó el candelabro en tierra, y con su pa-

Después atre1

No era profundo.
La bala, encontrando el hueso frontal, se ha-

X I I

Ouando Samuel volvió en sí. estaba acosta*
do en un lecho desconocido para ¿1.

Lujosos muebles, elegantes tapices, lecho
colgado, rinconeras cargadas de mil fantasías
ruinosas: Dada falta.

q j *
tac ion llena de perfumes discretos y misteri
eos, el santuario a cuya puerta se espera, s
duda, mucho tiempo.

Los primeros rajos del día penetran á tra-

Y tampoco se ha alimentado impunemente

del poeta HedÜg.
e despiel

Y Samuel se pregunta ahora si no está real-

por el país de las almas.

¿uso ligero roza el tapiz,
Samuel ahoga un grito de sorpresa.
Ks la condesa Raquel, que entra
Anda sobre las puntas de los pies, pálida,

Tald
del español D. Ramón.

Y como Samuel la mira fijai tente, se de-

i atreve Alle-
gar hasta él.

Pero está tan bella, con su palidez, sus ca-
bellos en desorden, su mirada febril y aquel

pasadas durante la noche, que Samuel lo ha
adivinado todo-

El barón comprende profito y bien, y formu-

un laao y me habéis asesinado. Pero del odio
al amor no hay más que el espesor de uno
de vuestros cabellos de oro, y hoy me amáis,

A su vez, la condesa exhala un grito y va

En dulce coloquio se desliza el tiempo. Am-
JOS se han olvidado de D. Ramón, a quien la
;ondesa ha escrito antes la siguiente carta,

«Porque éste es el título que debo daros des-

U n i
el velador, colocada al alcance de su ins

hay una taza de un brebaje desconocido.
Y la habitación está desierta.
¿Dónde está, pues, Samuel?
~" ' man intenta reunir sus recuerdos.
De

«Adornas, os confes
ue estoy sujeta al ir

. casa, apenas soy
ta, y el cetro sería para mí

frente.

i toda mi humildad

un viaje de cinco meses para ir á tomar pose-

Kect
trepado hasta la veutana.

Después h» experimentado una sensación e

sólito!

aPor último, no me gusta el sol. En menos
de tres meses habría adquirido un color cobri-
zo que no teudrta que envidiar al de las mu-
latas.

íalabrs
tables.

jsicio
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Í Y C

poseéis

»Adi

La c

Sólo

m o DO quiero

no os ocultar
ine voy de Parí
s, querido. Re

o co.
ndes

:r
....

oquio.
a ha pasa<
a, del odio

Xplica á

a doncella

— E s

de ciencia.
—Señora,

..ir

ejo,-dice

uédico.

Es un viejo, alto, san

. : :

o, sin t
al amo

Samuel

ha r,,i

acond

o y den

paz.
» Raquel.*

abajo ni vacila-

sus súbitos re-

ido el valor de

sa;—pero tengo

7""por

irada brillante.

Det

Son
El c

muel

Y e s

ás de ellos, dos groowif, ce
zan indolentemente loa bra
las dos de la tarde,
octor está silencioso. El

Samuel ama.
Ama apasionadamente, con i

cura.

se ha apoderado de su alma, la

~\*

- S i
Este

Samue

paldas

h!—responde riendo el c

buen hombre, al que ei
1 trataba de imbécil, es

-¿Qué hay?
—Amáis á la condesa; luego te

mismo señor de la Palisse.

sta
n lib

suv

á su lado.
rea blan-

o de Sa-

oz ni ex-

con lo-

lia absorbido

octo

otr
e ii

neis

r.-¿Pen-

3 tiempo,
édico de

aréis da

., llei a blai
Saluda profundamente i la condesa y i

acerca al lecho.
Pero, de pronto, Samuel exhala un grito:
— :Mi padre!

blai a pa

cargó llevase una misiva á Débora, la judia.

Kloss, que reposa y duerme su último sueño
en la capilla mortuoria de Kurbstein.

— ¡Mi padre!—repite Samuel, espantado,

tupor.
Pero el médico, impasible, Be vuelve a la

ligero
t

p q j
ma por su padre, a mi, al doctor Sarra-

£0 mí profesión en París desde hace cuarenta
y tres años.

Y como Samuel, atontado, continuaba mi-
rándole, el doctor añadió:

—Además, soy viudo y nunca he tenido
hijos.

XIII

Las primeros besos del viento de abril aca-
rician los floridos árboles. París está alegre.

El barón Samuel corre por el bosque.

—Pues que no sois completo. Esta es mi
opinión.

—¡Eh! ¿Qué me importa?
—Soy médico, ¿sabéis?, y observo demasiado

icante.

singular caso me gustaba, me seducía, irrita'
ba mi amor por la ciencia, excitaba mis apeti-
tos de filósofo.

—; Ah!—dite Samuel.
— Y de pronto os dejáis coger, y, por terque-

dad primero, por vanidad después, quita?» 1*
querida á D, Ramón.

Samael trata de ser el hombre de antes; pro-
cura que se dibuje en sus labios su antigua
sonrisa.

—¿Ese pobre D. Ramón?—dice.

yo quisiera saber si D. Ramón no es más feliz
ne vos, Primero ha querido matarse; luego

o más dulce.
—¿Creéis, pues, que el doctor ha partido?

—Y ¿no volverá?
—No.
Samuel respira.
—Escuchad,—dice el doctor riendo;—voy á

deciros lo que pensáis.
—¡Bah!
—Teméis k D. Ramón. Tal vez si D. llamón

-¡Callad!
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—Tranquilizaos... No
le verá más.

— ¡Ah, doctor!
—Desengañaos: no tenéii

razón para amar á Raquel.
Samuel inclina la cabeza s

responde.
£1 carruaje ha bajado rápi

A la izquierda d

lverá. Raquel i El hijo del co
Díñete, y allí, p

abandoi

a pasión.

más que para ver á Raquel; Raquel, más belh

Irededor
asperantitulados

alguna
De pronto, Samuel ahoga un grito.
Una palidez lívida cobre luego su rost
—¿Qué tenéis?—pregunta el doctor.

Este ha visto el carruaje de Raquel q
ftl paso la vuelta al lago.

Es un tandctu de casa do Erlhez, de
azul, dispuesto á la Demí-D'Aumont y c
cido por
y blam

£1 landau está vacio.

Un jovei

sola ista de aquel hombre le Me

Ni por un imperio querría Samuel v
cruzar con él una espada.

—¡Ja, ja!—dice el doctor.—Parece q
muy amigos. ¿Qué opináis?

Sin embargo, saluda á la condesa.
Raquel vuelve la cabeza y responde á su sa-

l d
sonrisa, indifer

, á la que he to-
i dominado; la

irtud!
Será castigado

alegría pueril cuando la vuelvo á ver.

vida, mpjor dicho, esa eterna figura de mi pa-

.nte mí!
»Unas veces es un carretero, otra

d e c mi padrt

ta años. Todo el mundo le coni
de Lille.

vEl otro doctor, mi amigo, t
íáa bien pretende que ei

i ángel malo,

Ellos son 1
—¡Mirad !-

ocito ridíc

s que Sam

üo, que e

el pecho de Samuel.
Ahora bien: Samuel

s bra

1 atr

seña al docto

vido, Samue

e n a

el

d e l

E

tra.

de
ni

o s

scor
ida

do

e ha

a discreto

fijado en

. . .

« g o

.1 c

-i

lpe

am

mi padre en

dtos.

bio operado

todos

en la

en so

o el pardesu amarillo y el pan*
talón gris del hombre que va á pasearse al
bosque de Eolofia, por el pantalón collant y el
largo redingote azul de un habitante de Man*
heitn ó de Stuttgard.

viaj

—Sí: me vuelvo a Alemania.
-Pe ro ¿estáis loco?

Samuel creyó soñar.
Después de una breve puuea dijo:
—Veamos, mi buen doctor; explique

el doct r tomó asiento.
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